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	Declaración sobre Proyecto de Ley de Matrimonio Civil

	 

Ref. Nº202/2002
Punta de Tralca 17 de Mayo de 2002. 

1)  Recientemente la Comisión de Constitución, Legislación y Justicia del Senado ha comenzado a tratar cuatro proyectos de Ley sobre el matrimonio civil, tres de los cuales  incluyen el divorcio vincular.

2)   Como Obispos de la Conferencia Episcopal de Chile hemos manifestado en repetidas ocasiones que el país necesita una nueva Ley de Matrimonio Civil, que resuelva los difíciles problemas de muchos hermanos nuestros, pero que no incluya el divorcio vincular. Lo hemos hecho, instruidos por el precepto claro del Señor y la doctrina constante de la Iglesia desde los mismos Apóstoles:  “no separe el hombre lo que Dios ha unido” (Mt. 19,4-6).  Dicha doctrina ha sido recordada con fuerza en estos días por el Santo Padre, Juan Pablo II, en un importante discurso al Tribunal, que trata en Roma el tema de las causas matrimoniales. “ El matrimonio (natural) es indisoluble; esta propiedad expresa una dimensión de su mismo ser objetivo...En consecuencia, el bien de la indisolubilidad es el bien del matrimonio mismo” (discurso a la Rota Romana, 28 Enero 2002).

3)         La enseñanza de la Iglesia sobre el bien de la familia, contraria al divorcio, está avalada por numerosos estudios científicos que demuestran sus efectos negativos sobre la familia, especialmente las mujeres y los niños, y sobre la sociedad. En definitiva  no existen leyes de divorcio restrictivo, sino que invariablemente se llega a una legislación o una  práctica que admite el divorcio por simple acuerdo o incluso por la voluntad de uno de los cónyuges.

4)         Por esto, en las presentes circunstancias reiteramos nuestra oposición al divorcio  que el mismo Santo Padre llamó, en su visita a Chile, “Un cáncer... que destroza la familia, esteriliza el amor y destruye la acción educativa de los cristianos” (discurso a las familias Rodelillo abril 1987).

5)         Nuestra opción fundamental por la familia, cuya constitución, maduración y felicidad surgen de la institución matrimonial estable y duradera, nos mueve hoy a buscar el bien de nuestra patria cumpliendo así con nuestro deber de iluminar la conciencia de los fieles con los principios que emanan del Evangelio, y a pedir a todos los chilenos que consideren los efectos destructores de las leyes de divorcio en los países que la han adoptado.
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